
EXCMO. S r . D. GERARDO MACEADO 

HONORABLE PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA CUBANA 

De mi mayor venerac ión, y de mis mas grandes respe tos : este 

anciano de 88 años de edad nacido en Santiago de Cuba v i ene a rogar 

encarecidamente a Vd. se digne l e e r esta car ta con sus acostumbra-

das benevolencia en grac ia del móvi l que la insp i ra . 

Fueron de pública notor iedad los i n f i n i t o s b e n e f i c i o s que 

tuve ocasión de prestar durante e l tiempo que estuve dest inado en 

l a Embajada de España en Washington a mis queridos paisanos cubanos 

que se encontraban en l o s Estados Unidos s i n elementos y muy espe-

cialmente a l os de mi pueblo n a t a l . T es t i gos fueron los Moras, Ho« 

r ru t ine ros , Varona, Moya, Miranda, Muste l i e r y otros muchos que no 

nombro. Algunos disgustos y no pocos gastos me ocasionaba mi proce-

der por los apasionamientos y exageraciones p o l í t i c a s de entonces. 

Durante mi permanencia en la i s l a tuve ocasión de continuar 

mis buenas obras y as i l o acaba de hacer públ ico en los per iódicos 

Evangslina COSÍO a cuyo padre a e l l a y a su hermana f a v o r e c i a mucho 

y podria conf i rmar lo también importantísimas personalidades de Santa 

C lara , a quienes salvé la v ida entregándoles después de la Indepen-

dencia la orden que de e l l a l es hubiera pr ivado . 

Solo Dios y yo sabemos e l alcance de mi es fuerzo y l o s s insa-

bores i n f i n i t o s que me costaba e l cumplir este-deber de car idad. 

¿amas t r a i c i o n é mi condición pero s i h i ce todo e l b i en que 

me fué p o s i b l e . Siendo Gobernador de l a ©abaña a los muchos presos 
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que a l l í babia l e s dediqué niuy pre fe rente atención cuidando con es-

mero de sus alimentos y de sacarlos a r esp i ra r e l a i r e puro de que 

carecian en sus cálabozos, A l de jar e l mando r e s id í mil demostracio-

nes de a f e c t o y de grat i tud . 

En los últ imos tiempos de la dominación española estando de 

Comandante General en Marianao, tuve la sat is face- ion de que no ocu-

r r i e s e entre las tropas espai.olas que a l l í t en ia a mis órdenes y las 

fuerzas cubanas que ocupaban la playa de Marianao, Arroyo Arenas 

Punta Brava e t c . no hubiese e l más minimo d isgusto . Cuanto yo diga 

de mi grat i tud a mi muy querido amigo e l i lustrado general Cubano 

S r , Menocal y a mi querido paisano de Santiago Mayias Rodrigues se-

r i a poco pues encontré siempre en e l l o s tan buena voluntad como ex-

q u i s i t o t ac to y d iscrepc ión. Esto l o h ice público o f i c ia lmente para 

mostrar mi reconocimiento. 

Por últ imo gracias a mi íntima amistad f ra te rna l con e l gene-

r a l Blanco s o l i c i t é en los últ imos momentos un indulto para los pre-

sos españolesy cubanos que quedaban en las cárce les y pres id ios y 

gracias a la j u s t i f i c a c i ó n r e c t i tud y bondad del nobi l is imo S r . Go-

b in para aquel los i n f e l i c e s las mayores grac ias pos ib l es . 

Para terminar aquí en e l Congreso de Diputados,en e l Penado, 

en la Prensa, en l a Casa Real y en todas partes dediqué mi mayor 

interés a ev idenc iar cuanto era pos ib le manifestar porque Vd. sabe 

muy b ien que la h i s t o r i a es fábula e s c r i t a a gusto de las convenien-

cias pero s ienpre embustera f 

ihora b ien : vengo ocupándome demasiado de mí con e l dedidido 

propósito de procurar ganarme su simpatia y su consideración de Vd. 

que estimo en todo l o que v a l e . 

No vengo a pedir a Vd. absolutamente nada para mí ya carga-

do de honores y condecoraciones cunado tengo un páé en la sepultura 



pero s i vengo a s o l i c i t a r una gracia para un sabio y v i t tuos is imo 

sacerdote Doctor D. Leopoldo E i j o Garay Obispo de Madrid A l ca l á A-

cademico de Lengua y de tan a l t o s y grandes p res t i g i os que goza de 

envid iable concepto por su saber profundo y por sus acr iso ladas v i r -

tudes * 

Doy a Vde mi palabra de honor jurándolo por mi f,é de caba l l e -

ro y de soldado que he s ido t e s t i g o en muchisimas ocasiones de la 

nobil is ima conducta protegiendo a muchas fami l ias cubanas res iden-

tes aquí y en deplorables condiciones. Con la mayor reserva e j e r c e 

su caridad y sus modestias no han consentido jamás las naturales os-

traciones de g ra t i tud . Yo personalmente l e quiero tanto como l o r e s -

peto y l o admiro. Su p r e s t i g i o en Roma es elevadisimo y e l amor de 

sus f e l i g r e s e s está deiiostrado en las pet ic iones que se h i c i e ron a l 

Gobierno de Su Magestad para que se le concediera l a gran Cruz de 

Benef icencia que hoy ostenta a l lado de otras condecoraciones espa-

ñolas y extranjeras r 

Yo vengo a pedir a Vd. se digne concederlo s i l o creé justo 

una condecoración cubana pero haciendo constar que ha l l egado a su 

not i c ia de Vd» e l noble y generoso proceder con los cubanos que a -

quí se han v i s t o neces i tados. 

Mis 88 años son garant ia de que expongo la verdad con n o b i l i -

simo desinterés® 

Muy f á c i l me s e r i a interesar en mis gestiones a mis antiguos 

y queridos amigo S r . Garcia Koly y P ichardo, pero eso ser ia dar le 

forma pro toco lar ia a un asunto que yo desearia fuera exclusivamente 

personal de Vd. para dar le nayor r ea l ce a l caso, y para que fuera 

más agradecido a Vd. por l os cubanos y por e l propio S r . Obispo, por 

quien puedo asegurar a Vd. hay en l a Embajada de Cuba, aquí las ma-

yores simpatias e Creo más, que s i Vde se dignase d i r i g i r s e d i r e c t a -
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mente a l Sr„ Obispo daria inf in i tamente más importancia a l hecho» 

El Sr » Obispo l o merece todo, y s i mis amores y mis s e r v i -

c ios a Cuba merecen algo pueden ser un granito de arena que ponga en 

e l camino de mis súpl icas lo cual me proporcionarla una de l as pocas 

sa t i s facc iones que se t ienen a mi edad» 

Con toda l a e fus ión de mi alma tengo e l honor de saludarlo 

respetuosamente admirándolo como cubano amantisimo de la t i e r r a que 

rae v i ó nacer y a l a que no he olv idado un so lo momento como madre a® 

mantisima nlia. 

Con toda veneración tengo e l honor de sa ludar l e . 

Tengo e l honor de rendir a Vd„ e l nobi l is imo discurso pro-

nunciado en la Academia de la lengua con mot ivo del ingreso del S r . 

Obispo y seguramente dará a Vd. idea de las a l tas consideraciones 

del autor . 

Madrid le de Agosto de 1928 
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